Escuela Discipular III.149
Apocalipsis 19, 1-10. Este es el estudio 32 de este revelador libro, o sea ya llevamos cerca de ocho meses estudiándolo y encontrando sus preciosas y claras enseñanzas, y por lo que he apreciado en la iglesia en  que Dios me ha puesto como presbýteros y en muchos de ustedes que han mantenido el interés y en vez de perderse va en crecimiento, ya son pocas las semanas que nos quedan, y ya algunos han expresado que añorarán este libro, pero es necesario terminarlo, sin embargo queda en sus manos, o impresos o en sus discos duros de sus PC, toda esta palabra para que la repasemos, la compartamos, la reflexionemos una y otra vez, cuando sea necesario. Luego al concluir el libro continuaremos si Dios permite y sólo con su ayuda y dirección empezar a estudiar el evangelio según nuestro hermano Mateo, que estoy seguro que nos deparará muchas, pero muchas bendiciones como lo ha sido este libro, que al principio nadie daba un centavo si valía tanto la pena estudiarlo y que ahora luego de 32 lecciones ya desarrolladas lo hacemos parte nuestra, es herencia invaluable. Doy gracias a Dios por tantos de ustedes que han escrito reaccionando a este mensaje y a todos les he respondido, aunque brevemente por ser tantos, pero bendigo a mi Papá y a mi Salvador por cada uno de ustedes que fielmente siguen el estudio de este libro dirigido por este siervo que es el menor de todos. Les cuento, para la gloria del Señor, que son más muchas las  personas que siguen este estudio, y muchos que reciben este estudio lo multiplican en sus iglesias, en grupos discipulares o estudios bíblicos o entre sus contactos y de todo ello no tengo ni quiero tener control, solo ser bendición para los que quieran, solo ser bendición para la iglesia de Dios. Igual les cuento que hay algunos pocos que han pedido ser borrados de la recepción de esta palabra y algunos de ellos son hermanos, a lo menos dicen, pero les respeto y oro por ellos pues no aprovechan aunque sea alguna palabra de estas que están escritas para su edificación. Entiendo a los incrédulos que pidan ser borrados, sin embargo, lo que me da dolor son los hermanos, aún algunos pastores y aún algunos de mi misma denominación, y aún hermanos conocidos y que juntos hemos caminado, pero bueno, es su decisión. Sé que esta palabra ha golpeado algunas queridas y amadas costumbres anti cristianas que algunos de ellos practican y que no están dispuestos a dejarlas, o ciertos sectarismos al cual están muy apegados y que la palabra ha rasgado y no quieren ser sanados, o ciertas conexiones con instituciones filosóficas de este mundo al cual pertenecen y que no debieran estar en ellas por tener doctrinas opuestas a la fe pero que no quieren dejar por su ceguera, o mucho apego al mundo y sus diversiones, oro por ellos, me apenan ellos, que aman más estas cosas que la palabra, pero en fin, seguimos adelante, no tenemos que esperar menos pues Cristo mismo fue rechazado, qué somos nosotros para que todos nos acepten. Y los mismos  apóstoles y profetas, cuyos principales enemigos fueron sus mismos hermanos, los de la misma fe,  cuyos intereses no eran los del Señor sino su propia carne. Y me gozo y me gozaré aún más el poder servir a Dios y a su iglesia, esa iglesia que no tiene denominación, que no tiene camiseta, no tiene personalidad jurídica, no es una organización, sino la iglesia que es el cuerpo de Cristo, en el cual están todos los que le aman y aman a los hermanos y les invito a gozarse a ustedes juntamente conmigo pues grandes y maravillosos son los dones del Señor que hemos recibido por gracia, sin méritos personales alguno de nuestra parte, sino por la sola misericordia de Dios. 

1.Los cantos triunfales en el cielo (1-6) En abierta oposición a los lamentos de todos los que perdieron sus ganancias a causa de la caída de la madre de todas las rameras, en perfecto contraste con todos los amantes de la gran fornicaria, ahora el vidente, nuestro querido hermano Juan, nos introduce en lo que será en el resto del libro, a las glorias celestiales de las cuales los santos, los que temen a Dios, a diferencia de los que aman el mundo, son los protagonistas de la liturgia eterna, triunfante y gloriosa. Aquí no hay llantos, ni lamentos, ni elegías, ni duelos, aquí solo hay himnos, aleluyas, cánticos, alegría, gozo desbordante, comunión, amor, unidad, compañerismo perpetuo, adoración a Dios, reconocimientos. Todo, todo aquí es la antítesis de la y las rameras de los siglos. Lo que aparecía ser la gloria en la gran ciudad, en el aparente invencible dragón, en las bestias casi todopoderosas, y que tantos se rindieron a ella al ver sus apariencias y milagros, tantos se maravillaron por sus grandezas, poderíos, fastuosidad, que doblaron sus rodillas ante ellas, ahora todo yace en su realidad, que era efímera, corrupta, podrida, asesina, débil, moribunda, y que lo único que permanece para siempre es el coro celestial participando del esplendor de su Dios en toda su plenitud. El primer aleluya es por la salvación, la gloria y el poder, que solamente provienen de Dios. El enfoque del libro es Dios, los receptores de las bendiciones es su iglesia fiel, los perdedores definitivos es el mundo que ha rechazado a Dios y a amado la rebelión. Por varios capítulos todo fue oscuro, todo fue dolor para la iglesia, todo fue persecución, pareció que todo estaba perdido. Por gran parte del libro Juan, en el Espíritu de revelación, tuvo que sostener a esa iglesia débil, aparentemente sin futuro, los pobres del mundo, los desterrados de la sociedad, los sostuvo diciéndoles que tenían que resistir hasta el final, hasta la muerte si era necesario, pues era mejor la muerte siendo fiel a Dios que la vida renegándolo y amando la ramera. Pero ahora, y siempre será con todas las generaciones de cristianos fieles, viene el fruto, viene la recompensa, viene la justicia de Dios, que por un lado inflinge la peor derrota al mundo representado en la capital de entonces, juzgando su prostitución con que se había auto divinizado, decidiendo erradamente el bien y el mal, como un profeta lo dijo en una de las etapas del viejo Israel, a lo bueno llamaron malo y a lo malo bueno, y por otro lado implica la venganza divina a favor de su remanente fiel cuya sangre la ciudad pecaminosa derramó. Ninguna ciudad quedará fuera del justo juicio de Dios. Todas sus noches quedarán impresas en sus propias conciencias rebeldes. Por ello, el mundo ama la noche, ama la oscuridad, le atrae la ausencia de luz, mientras menos luz mejor se siente su carne. NO así los hijos de luz, no así su iglesia. Aleluya, es la expresión de alabanzas, de alegrías, de adoración, de triunfo, es el grito libre y espontáneo que todos los cielos y sus herederos gritan e irrumpen sin cesar. Ya la iglesia lo anticipa con los aleluyas en nuestra era, ya la iglesia lo gritaba en Roma en medio de la odiosidad de los que no aman la santidad ni la fe, ya la iglesia anticipa la liturgia celeste, ya somos parte de estos aleluyas eternos. Este grito colectivo que conmueve toda la creación, se encuentra solo en dos libros en toda la Biblia, por veinte veces en los Salmos, el libro por excelencia del cántico de los santos de antes del nuevo pacto anticipando las glorias divinas que en el  Hijo de Dios habían de manifestarse en su encarnación y el en libro de Apocalipsis, 4 veces, y todas en este capítulo 19, anticipando las glorias eternas que en el Hijo han de manifestarse en su parousía (su Venida). El dolor de la iglesia es transformado en un cántico de alegría, alabanza, adoración, gratitud, expresada en esta sola palabra: ¡aleluya!  Se incorporan y se les unen a este aleluya de la iglesia redimida todo el coro celestial representado en los veinticuatro ancianos y los cuatro vivientes. No podían quedar fuera, como cada uno, grandes y pequeños, sin distinción. Ya he tratado el tema que el cielo no es una jerarquía, incluso hasta Cristo es nuestro hermano. La jerarquía en la iglesia terrena es una imitación de la ramera, es una burda copia infeliz de la carnalidad, del amor por los lugares de privilegio, los cuales no existen pues son invenciones por los que ambicionan los primeros lugares. Una y otra vez, toda la Escritura nos lleva a entender que la comunidad celeste no tiene un atisbo de la organización terrena pagana y por tanto en contraste, la iglesia del Señor tiene que ir aprendiendo a vivir como hermanos. En el cielo no hay obispos, cardenales, pastores, supervisores, papas, diáconos, oficiales. Sólo hay santos, sólo hay hermanos. Igual la iglesia en la tierra, y lo que conocemos como tales no son sino ministerios, esto es servicios, no autoridades, no cabezas, no jefes, no patriarcas, ni dignatarios. En el mundo, por las tinieblas que dominan, en la ciudad, por su prostitución, todo esto tiene suma importancia, pero no en la iglesia, y cuando en ella se da, es que nunca esas iglesias han comprendido el evangelio. Y por ello repito esto una vez más y no me canso de hacerlo, aunque tengo serias reservas que alguien oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias, es que las iglesias cristianas, evangélicas necesitan urgente ser evangelizada y en cien temas más claves que son propios del evangelio. 
2. El único matrimonio eterno (7-8) A diferencia de la Babilonia, la Roma, las ciudades, el mundo, la sociedad sin Cristo, que no son matrimonio, pues no constituye santidad, fidelidad, compromiso eterno, sino prostitutas, esto es, prestan servicios sexuales por dinero, no se relacionan por amor, ni por compromiso, ni por entrega en virginidad, ahora la nueva mujer, la segunda mujer que nos presenta Juan, es una esposa, es una mujer que es preparada para su matrimonio, es una que espera al esposo, está ataviada para él, se cuida, se entrega, ama, es fiel, espera, no se rinde ante la demora, lucha por mantener su compromiso, nunca se rinde a los cantos de sirena que la invitan a despojarse de sus vestiduras blancas, no, ella siempre, siempre está cada día ataviándose para su esposo, como las vírgenes prudentes de la parábola del Señor, siempre atentas, siempre velando, con sus lámparas encendidas y con sus reservas de aceite esperando la venida del novio que viene a desposarla. Nunca desilusiona al novio, es su alegría, es la que se mantiene fiel a todo evento, es la iglesia, la esposa eterna del Cordero,  Jesús. Por ello, en una de mis charlas sobre matrimonio tengo un tema que titulo: “El matrimonio comienza en el cielo y termina eternamente en el cielo”, o sea, adquiere su plenitud en el cielo, y cuando llegamos a comprender esto es entonces que tenemos las mejores bases para el matrimonio terreno. La esposa es más bella mientras más resplandecientes y blancas son sus vestiduras y de lino fino, y tal vestimenta no son otra cosa que las acciones justas de la suma de los creyentes en todos los tiempos. Cada acción buena, cada buena obra, cada obediencia al Señor y servicio al prójimo, sin buscar la vanagloria, sin buscar el aplauso, ni los diplomas, añade belleza, esplendor, blancura, calidad del lino, a la novia. Y cada cristiano es responsable de aumentar tal belleza de la esposa, no somos los cristianos pasivos sino plenamente activos en aumentar el esplendor al encuentro con el esposo, el Cordero de Dios. 
3. Los bienaventurados invitados al banquete nupcial del Cordero (9). La dicha de Roma, la superficial alegría de las ciudades, la felicidad de este mundo, no es otra cosa que parte de su putrefacción. Es una alegría que hay que pagar, es una dicha artificial, necesita siempre de acicates externos, es como la droga, funciona mientras duran sus efectos, y después ¿qué? Soledad, miseria, tristeza, frustración. La ciudad brinda mil felicidades, y las mil se desvanecen. En contraste Juan nos presente en este libro siete bienaventuranzas, y ésta es la dicha suprema de participar, ser protagonista, no un simple invitado, de estar en el banquete de las bodas del Cordero y no hay mayor dicha que esta ya que es una boda eterna, es una boda donde nunca faltará el vino nuevo, es una boda donde el amor es lo único que lo hace válido. Los invitados, son la novia, no son simples espectadores de la dicha ajena, sino son los mismos participantes cien por ciento de las bondades de Dios. No serán para la iglesia  por siempre los dolores, las lágrimas, la muerte, la persecución. Todo esto es pasajero, lo que está prometido para la iglesia es incomparable, no hay palabras para describirlo y en los capítulos siguientes Juan lo hace en los términos más apoteósicos posibles dentro de la cultura de lo conocido en el siglo en que vive.  Y todo esto tiene el sello de la veracidad de Dios. No es palabra de un emperador, ni un portentoso, los cuales daban su palabra y como tales igual faltaron a ella, pero cuando Dios promete y  habla, entonces nada ni nadie puede hacer inválida su voz, y por ello Juan les dice a sus hermanos, “esto es palabra verdadera de Dios”, tiene su sello inviolable, podemos descansar en sus afirmaciones, por tanto hay que seguir adelante.
4. En contra del culto a las potestades (10). El culto a los ángeles o potestades superiores era una característica del mundo pagano hiper religioso y los mismos cristianos no eran inmunes a practicar tales liturgias y cuanto más si estos seres celestes estaban en constante comunicación con los cristianos, de seguro en parte por la ausencia de una palabra escrita, o como mensajeros, y eso significa ángel(gr. ángelos) y Juan no deja de escribir sus propias tentaciones a caer en un culto angelical y que de alguna manera representa la debilidad de tantos cristianos en su tiempo que más bien por ignorancia pudieran postrarse ante las potestades celestes. Esta tentación no ha terminado a pesar de estar en pleno siglo XXI, lo cual no es ninguna garantía que muchos en nuestros tiempos se están rindiendo y peor que el siglo I, ante ciertas potestades celestes hasta imaginarias, como es el culto a los OVNIS o la creencia a ciegas de la existencia de seres extraterrestres e incluso algunos han formado ciertas logias, hermandades en torno a estas creencias y tantos cristianos tienen más fe en estas imaginerías y charlatanerías que en la propia palabra de Dios de la cual son analfabetos. Las creencias en el Zodiaco, en los signos astrales, en los horóscopos, tienen más lectores diarios que en la palabra de Dios, y cuantos cristianos ignorantes leen más estos que su propias biblias. Y cuidado con el “horóscopo” canuto, el llamado “pan de vida”, que consiste en sacar cada día un textito de una cajita, a ver que me dice Dios hoy, como de una buena suerte, en vez de leer seriamente la palabra, en forma sistemática, con meditación, se conforman con la migajas de la palabra, y que no son más que una cantidad de textos muy seleccionado pero que fuera de su contexto y de temas e historias completas son como alimentarse de puras pildoritas en vez de alimento sólido y firme. La buena y mala suerte siguen estando en el vocabulario de tantos que dicen ser cristianos. Las creencias en la reencarnación es tan absurda y tantos la creen y van a misa o culto los domingos. Las prácticas hechiceras y amuletos en las casas o en las ropas son el pan de cada día para tantos. A la verdad tenemos que convertirnos verdaderamente al evangelio. Los falsos profetas que se levantan en las iglesias y que destruyen las congregaciones y todo el mundo les creen sin discernir nada. Sólo a Dios tienes que adorar. “Yo soy un siervo como tú” dijo el ángel de Dios. Y en eso se distinguen de los ángeles caídos. Hasta el poderoso ángel se siente un consiervo (gr. sundoulos) con Juan, y vuelvo, cuantos pastores, obispos, algunos que se dicen apóstoles, profetas, se sienten superiores a sus hermanos. Son menores y más pequeños aún que de los más pequeños de la iglesia. La vanagloria no es parte de los siervos de Dios, ni siquiera de los ángeles, pero cuántos se han endiosado.
II. Misión Para la Vida (desde el 4 de Enero de 2009 hasta colaborar cada vez más en la preparación de la fiesta de bodas eternas) Toda la Biblia es una invitación de Dios al hombre a asociarse a favor del bien, del amor, de la construcción, de la luz. Dios no es un Dios que va hacer todo, puede, pero no quiere marionetas ni títeres ni inertes ni infértiles. Él tiene una vocación participativa, y el ser humano es parte de sus planes más maravillosos y a pesar de la caída de los hombres nunca descansa en lograr sus objetivos y por Juan ve a la novia, la esposa, la mujer verdadera, antepuesta a la anterior, a la fornicaria, colaborando en su belleza para presentarse ante el Señor. Dios nunca a trabajar solo, siempre quiere hacerlo con lo más amado de su creación, a aquel que lo creó a su “imagen y semejanza”, no para anularlo sino para proyectarlo en su realización sin límites, y que el pecado viene a destruir tal propósito pero no para siempre sino que en la Redención que su Hijo produce, rescatar a su preciosa creación para volver a empezar y esta vez, por causa de la venida de Hijo, sin retorno al mal, a empezar esa comunión ahora interrumpida y eterna en su nueva creación en el Espíritu. Y tú y yo somos llamados a ser parte de este cielo, el cielo no es un lugar, el cielo son personas, el cielo son personas en amor supremo, el cielo es plena comunión, el cielo es compañerismo sin límites, el cielo es la boda del Cordero con la esposa, su iglesia. Y en esa construcción Dios ha puesto todo su capital, su Hijo, y espera que nosotros pongamos todo el nuestro, la fe, la esperanza, la fidelidad, el amor, el servicio, la humildad. Nos toca la tarea en tal construcción celestial. (p Manuel S. H. C.)
